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ESTAS 155 sanciones económicas en seis años no habrán
servido para que se reconcilien con la Administración
quienes sospechan que en el mercado de la vivienda de

protección oficial (VPO) hay escaso control. Tal vez conside-
ren que las multas, escasas, siguen sin resolver un problema
que, además de su vertiente económica, resulta incompatible
con la ética. Es de suponer que la petición de una vivienda de
estas características -hecha con dinero de todos, no se olvide-
obedece a una situación personal muy concreta, a la que es
preciso atender en razón de unas condiciones previas. Por re-
sumir, se estaría ante una necesidad de vivienda acuciante y
unos recursos económicos limitados. Junto a otros paráme-
tros que completan el baremo calificador de los aspirantes, los
dos citados son de fundamento irrenunciable, de manera que
la no ocupación de vivienda equivale a incumplir el compro-
miso por el que, precisamente, se ha concedido el piso. Natu-
ralmente, si detrás de esa ‘no ocupación’ se esconde una falsa
necesidad, no sólo se está burlando las condiciones exigidas
de acceso, sino que se está perjudicando gravemente a otras
personas que sí necesitan la vivienda. Hoy, las sanciones son
básicamente económicas y sólo la apertura de tres expedien-
tes conduce a la expropiación del inmueble. Así se estableció
en la ley foral correspondiente, y al Gobierno toca decidir si la
norma es ajustada a la persecución del engaño. Pero sí que pa-
rece débil el control, porque los recibos de consumo son fá-
ciles de falsear -bastaría automatizar el encendido y apagado
de luces y otros aparatos-, y fiarlo al testimonio de los vecinos,
tampoco parece un procedimiento adecuado. Acabar con este
fraude supone, además de un acto de justicia social, mantener
la credibilidad de que un bien, en el que todos los contribuyen-
tes ponen su parte, ha sido correctamente gestionado.

LA Memoria del Insti-
tuto Navarro de Bie-
nestar Social (2006)

es una inmersión en otra
sociedad, que también
existe y por la que se acos-
tumbra a pasar de punti-
llas. Pero ahí están los da-
tos: 10.950 ayudas econó-
micas, 2.253 pensiones no
contributivas, 92 pensio-
nes asistenciales, 8.605 an-
ticipos de deducción fiscal
por viudedad, 9.782 aten-
ciones a domicilio..., hasta
sumar 40.200 beneficia-
rios. Fueron 116 millones
para echar una mano a
quienes más lo necesitan.

EL Gobierno de Na-
varra aprobó una
normativa en 2002

para facilitar el uso de des-
fibriladores semiautomá-
ticos por personal no sani-
tario. Como se sabe, estos
aparatos pueden salvar la
vida de las persona que su-
fran algún evento cardía-
co. Pese a la citada norma-
tiva, no existen estos desfi-
briladores en la mayor
parte de los centros co-
merciales, donde es evi-
dente que se da una alta
concentración de perso-
nas. Merece la pena que
hagan el esfuerzo.

LasVPO sin ocupar
no son de recibo
El departamento de Vivienda del Gobierno
de Navarra ha sancionado a 155 personas por
no habitar su vivienda de protección oficial de
manera habitual y permanente. Desde 2002,
Vivienda ha llevado a cabo 2.603 inspecciones.

Dinero
para ayudar

Aparatos que
salvan vidas
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E
L grave conflicto co-
lectivo de SYSMO, que
haparalizadoanume-
rosas empresas y a mi-
les de trabajadores de

VW y de sus proveedores, puede
atribuirse a diferentes causas. Hay
una primera, y es que los trabaja-
dores no estaban suficientemente
informados de la situación de
SYSMO, una empresa en quiebra
y a la que VW había tenido que in-
yectar ayudas para que continua-
ra la producción de componentes
y a la que había advertido que su
contrato como proveedor de VW
tenía fecha de caducidad. Es posi-
ble que la empresa, por su parte,
creyera en la necesidad de mante-
ner su situación real sin comuni-
car nada a los trabajadores, para
evitar conflictos y problemas. De
hecho, aunque VW prometió
mantener la producción de SYS-
MO, hasta 2009, el conflicto se ha
producido.

Otra causa, más llamativa, es el
sistema utilizado para conocer la
voluntad de los trabajadores, una
vez que el Comité adoptó, por ma-
yoría, la decisión de aceptar la
oferta que hacía VW y prometer
una negociación más reposada
paraevitar lahuelga.Lapropuesta
fue llevada a la Asamblea General
de trabajadores que la rechazó,
sin que se admitiera una votación
secreta.

Desde hace años, los sindicatos
han optado porque los acuerdos
tomados por mayoría en el Comi-

té de una empresa se lleven des-
pués a la aprobación de los traba-
jadores (curiosamente no lo ha-
cen cuando firman convenios co-
lectivos que afectan a todo un
sector). Lo que debería ser algo ex-
cepcional, se ha generalizado a los
convenios y, como era de prever,
se ha convertido en un verdadero
boomenrang que se vuelve contra
los trabajadores. La democracia
no es asamblearia (aunque algu-
nos sindicatos así la practiquen) y
los acuerdos de los Comités, que
en el proceso de negociación de-
ben informar bien a los trabajado-
res y a sus bases sindicales, tienen
que ser respetados. Los sindicatos
representados en el Comité y que

no han visto aprobadas sus pro-
puestas, en este caso ELA y LAB,
no deberían intentar conseguir en
una asamblea lo que no pudieron
lograr en la mesa de negociación.
Los procedimientos asamblearios
merman la autoridad de los Co-
mités, enfrentan a los sindicatos,
provocan malestar en la plantilla,
se prestan a maniobras confusas
y, cuando las cosas se complican,
hay que buscar soluciones preci-

pitadas para salir de situacio-
nes en las que los más per-

judicados son siem-
pre los
trabajadores. Por
tanto, mientras los

sindicatos no estén dis-
puestos a respetar y
apoyar ante los trabaja-
dores y ante la sociedad
los acuerdos tomados

por mayoría en el
Comité, nos vere-

mos abocados a
conflictos complica-

dos e innecesarios y de
difícil salida. Y no cabe
duda que esta es una
de las causas inme-
diatas del actual con-
flicto en SYSMO.

Algunos atribuyen
el conflicto, al menos

en parte, al sistema or-
ganizativo Just in time
que evita los stocks en
las líneas, obliga a una
producción con cero

defectos y reduce de manera con-
siderable los costes de produc-
ción. Pero el Just in time es una
tecnología organizativa avanzada
que pone a las empresas en red y
genera una interdependencia
unas de otras de manera que si se
rompe un eslabón se cae todo el
sistema productivo, en este caso
el de los polos de VW unido al de
los fabricantes de componentes.
La tecnología organizativa, como
el sistema JIT, ha sido muy positi-
va para reducir costes y generar
empleo.

Pero hay una causa más pro-
funda. En el año 2000, la Universi-
dad Pública organizó unas jorna-
das para estudiar la forma de ar-
monizar las relaciones laborales
de todas las empresas proveedo-
ras de VW, de manera que todo el
sistema no se paralizara por un
conflicto en una empresa. En
aquel momento varias empresas,
entre ellas la que dio origen a SYS-
MO, Expert Components, habían
generado un problema similar.
Desde entonces apenas se ha
avanzado. Pero ahora que se está
negociando un nuevo acuerdo de
concertación social es el momen-
to para dar un salto hacia delante
en el marco de las directrices eu-
ropeas que garanticen la estabili-
dad y competitividad de las em-
presas, la seguridad en el trabajo y
las vías para un retorno rápido al
mismo. Un convenio que aproxi-
me nuestro modelo de relaciones
laborales al modelo de la flexise-
guridad.

Pero la nueva concertación so-
cial arranca con signos de preocu-
pación. UGT y CCOO vuelven a
trabajar en un clima de colabora-
ción. ¿Pero qué pasa con ELA y
LAB que representan a casi una
tercera parte de los trabajadores?.
¿Quieren sentarse en la mesa y, al
final, marcharse sin firmar? Aun-
que al parecer no hayan recibido
la visita del nuevo Consejero y las
relaciones con los otros sindicatos
estén lastradas por experiencias
pasadas, ¿están realmente decidi-
dos a negociar y a firmar acuer-
dos? ¿UGT y CCOO están dispues-
tos a sentarse de nuevo con ELA y
LAB?

Entre tanto, todos esperamos
que SYSMO recupere cuanto an-
tes su actividad y que el Comité
vuelva a la mesa de negociación
para dar una salida digna, no tan-
to a la empresa, que está desahu-
ciada, cuanto a sus empleados.

Luis Sarriés Sanz es catedrático de
Sociología Industrial en la UPNA

Los acuerdos de los Comités,
que en el proceso de
negociación deben informar
bien a los trabajadores
y a sus bases sindicales,
tienen que ser respetados

SYSMO: FRAGILIDAD
DE NUESTRO SISTEMA
DE RELACIONES
LABORALES

Luis Sarriés Sanz


